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INTRODUCCIÓN: ¿QUÉ ES LA ESPIRITUALIDAD?
Nos preguntamos ¿qué es la espiritualidad? Para responder a esta cuestión es bueno recu-
rrir a la memoria y, entonces, descubriremos que es algo que acompaña a la Teología de la 
Liberación desde sus comienzos. Gustavo Gutiérrez nos decía en aquellos tiempos funda-
cionales que “es una forma concreta, movida por el Espíritu, de vivir el Evangelio1, de seguir 
a Jesús2. Pero esto ocurre en el tiempo y responde a los desafíos propios de cada época. Por 
eso, en los diferentes momentos de la historia han surgido espiritualidades nuevas y teolo-
gías que son palabra sobre Dios a partir de esas experiencias espirituales”.

Nos reflexionamos, entonces, a la luz de lo que Gustavo nos dice ¿cómo podemos reordenar 
“los grandes ejes de la vida cristiana en función del presente”?3. ¿Cómo podemos hacer sal-
tar a la superficie aspectos desconocidos u olvidados del Evangelio en este tiempo incierto 
y esperanzado que vivimos? ¿Cómo hacemos “vida, oración, compromiso, gesto?”4. 

El Papa Francisco nos da una clave para vivir la espiritualidad hoy: “escucha de Dios, 
hasta escuchar con Él el clamor del pueblo; escucha del pueblo, hasta respirar en él 
la voluntad a la que Dios nos llama”5. Son palabras con raíces bíblicas y con acento 
latinoamericano. 

El nombre del Espíritu es Ruaj y se traduce como viento, aliento, respiración. En Ella 
(pues en hebreo es una palabra femenina) está el origen de toda vida. La respiración 
de Dios nos hace seres vivientes y todo lo conecta desde el corazón de nuestra 
Madre-hermana Tierra, haciéndonos comunidad de vida con todos los seres, todas/
todos hermanos y hermanas.

1	 Gustavo Gutiérrez, Teología de la liberación. Perspectivas (Lima: CEP, 1971), 253. En adelante: TdL.
2	 Id., Beber del propio pozo. Lima, CEP, 112.
3	 Id. TdL, 253. 
4	 Ibid., 254.
5	 Francisco. Constitución Apostólica Episcopalis Communio. En La Santa Sede. 15 de septiembre de 

2018. https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_constitutions/documents/papa-francesco_
costituzione-ap_20180915_episcopalis-communio.html (último acceso: 9 de julio de 2021)



4

Hoy hay una gran búsqueda de espiritualidad. Desde diferentes lugares y culturas es-
tos buscadores/buscadoras han comenzado a valorar la respiración consciente como 
medio que nos permite vivir conectados. 

Para los cristianos y cristianas esto es respirar el Espíritu de Jesús, es vivir una exis-
tencia de personas resucitadas, que viven en el silencio del amor a Dios y al prójimo, 
el silencio activo del compromiso y la misericordia, de la paz y de la justicia. Esta ma-
nera de vivir el seguimiento de Jesús hoy es el punto de partida imprescindible para 
nuestro discurso sobre Dios. Al respecto, nos decía Gustavo: “nuestra metodología 
es nuestra espiritualidad.”6. 

Proponemos a continuación algunas intuiciones, inspiradas en la experiencia vital de 
estos tiempos, que nos pueden ayudar a madurar nuestra espiritualidad de la libera-
ción, siguiendo lo mejor de nuestra tradición latinoamericana.

Marcela Soto

María José Caram

6	 Gustavo Gutiérrez, La verdad os hará libres (Salamanca: Sígueme, 1990), 18.
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NECESITAMOS PERCIBIR-VER-ESCUCHAR LA REALIDAD
Son tiempos de necesidad… de percibir, de ver - escuchar-NOS por dónde se mueve 
el Espíritu en los diversos contextos. 

Una realidad en crisis que golpea a la humanidad, hace experimentar y caminar por 
la incertidumbre, la angustia y vivir despedidas de seres queridos muchas de ellas sin 
despedida. Sí, se ha convertido en una experiencia vital, como dice Tania una mujer 
cochabambina: “pasaron los días, convirtiéndose en semanas y luego meses. Alzaba la 
mirada al cielo pensando en Dios”, o como comenta Seidy, una bioquímica orureña: “tenía 
mucha necesidad de encontrarme con Dios. Pensé que una forma sería buscar a mi comu-
nidad bíblica con ojos de mujer, así lo hice vía virtual…”. 

Son los modos en lo cotidiano que nos permiten captar la necesidad de buscar a 
Dios, de sentirnos sostenidas/os por él y la comunidad. Es “el pueblo en busca de Dios”, 
dirá Gustavo Gutiérrez7. Así comienza el camino espiritual: buscando, me encuentro, 
emprendo una ruta de seguimiento y me uno a otras/otros en esa andada según el 
espíritu, fuerza de vida que libera al ser humano.

Desde una mirada contemplativa a nuestra vulnerabilidad y fragilidad tocada por un 
virus global, emergen manos, cuerpos que se exponen al cuidado de otros, la solida-
ridad junto con la creatividad, la vecindad y la reciprocidad dejando bolsas en puertas 
y ventanas para quien lo necesite… ¿Dónde está Dios? ahí está su Espíritu, manifes-
tándose allí donde estamos, en las nuevas maneras de ser humanos en tiempo de 
pandemia. Y una nueva espiritualidad para tiempos de Covid. 

La espiritualidad desde abajo se convierte en un modo de respirar, contemplar, en 
constante apertura y aprendizaje, saboreando la vida, con sus presencias, entre som-
bras y rayos de luz.

7	 Id., Beber,112
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El espíritu acompaña la vida desde dentro, empuja la historia en una constante di-
námica liberadora. Ello no impide reconocer, en lenguaje de Jon Sobrino8, la espiri-
tualidad vista también como “una realidad sospechosa” para otros cristianos, por los 
dualismos, la alienación, el reflejo subjetivo, alejándose de la dimensión liberadora. 
Ello implica estar atentas/atentos a no excluir de esta experiencia a los privilegiados 
de Jesús… de hacer camino con ellas/ellos, de permitir que los huesos secos, vuelvan 
a activarse, la esperanza es posible… 

¿Cuáles son nuestros huesos secos necesitados del Espíritu que nos libera de la 
muerte y revitaliza la existencia?

NECESITAMOS COMPRENDER, SENTIPENSAR, 
DISCERNIR Y REFLEXIONAR LA ESPIRITUALIDAD 
LIBERADORA COMO UN MODO DE VIDA CON 
OTRAS/OTROS
Desde la espiritualidad alimentada por la Palabra este caminar como discípulas/os se con-
vierte en buena noticia, nos conecta con la vida y sus necesidades de liberación.  Jesús abre 
o inaugura su misión en la Sinagoga con las palabras del profeta Isaías 61, que se recoge 
en Lucas 4, 16-21, donde el evangelista pone en boca del Señor estas palabras: “El Espíritu 
del Señor está sobre mí”. Un espíritu que es buena noticia para los pobres, libertad para los 
cautivos y para a los oprimidos, y luz para que los ciegos puedan ver.  

Desde la espiritualidad con rostro amerindio el espíritu no nos uniforma, respeta la di-
versidad, la pluralidad; cuida las raíces, las fuentes de las sabidurías de las abuelas, de 

8	 Jon Sobrino, Espiritualidad y liberación (Santander: Sal Terrae, 1984), 72. 
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los ancianos. Segundo Galilea afirmaba que era posible hablar de una espiritualidad 
latinoamericana, espiritualidad de la liberación, porque “ella emerge desde los lugares 
preferenciales” del Espíritu en el pueblo creyente, donde este pueblo, la realidad his-
tórico social, ha descubierto un camino de experiencia espiritual9.   

Desde la espiritualidad sinodal, nos convoca e invita a transitarlo juntas/juntos. No 
es posible quedarnos en actos individuales o personales, hablamos de una espiri-
tualidad del nosotros, nos exige dialogar, conversar, estar conectados con Dios, con 
la humanidad y con la casa común de la cual somos parte. Nuestro mundo se amplía 
y nos compromete a vivir la mística del cuidado, en un camino de vida liberador, que 
toca las dimensiones y realidades de la obra de Dios y celebrando que todo está 
interconectado.

NECESITAMOS ANIMAMOS A DEJAR  
QUE BROTEN GESTOS Y SIGNOS 
TRANSFORMADORES Y LIBERADORES
En todas las épocas nos acompaña una espiritualidad que intenta responder a los sig-
nos de los tiempos, se puede hablar de espiritualidades para tiempos diversos, adaptados 
a determinada situación histórica10, que conduce a nuevas síntesis evangélicas en su 
relación con Dios, con los otros, especialmente los sufrientes de hoy y la casa común. 

La vida y el Espíritu van de la mano, transitan en medio de tensiones, violencia, injus-
ticia y desigualdades, de exclusión y marginación…muerte, desolación, incertidumbre, 
miedo… 

9	 Segundo Galilea, Renovación y espiritualidad (Bogotá: Indoamerican Press, 1981), 29.
10	 Id. El camino de la espiritualidad (Bogotá: Paulinas, 19852), 36.
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La vida y el Espíritu van de la mano, sembrando alegría, esperanza, vínculos, oportu-
nidades, ternura, gratuidad, justicia, libertad…

La vida y el Espíritu nos invitan al silencio ante el Misterio y ante el prójimo, ante una 
realidad herida. 

La vida y el Espíritu nos llaman a estar abiertos, en actitud de en salida, a cultivar la 
mística del encuentro. 

Finalizamos esta cartilla ofreciendo una poesía que nos hace pensar y algunas pre-
guntas para trabajar en nuestros grupos:

Hace falta un mensaje pleno de alma,
Pleno de alba. Que surja echando chispas

De amor, de fe, de bienaventuranza.
Para que la alegría se alce y viva,

Para que la amargura se hunda y muera.
Hace falta un mensaje fuerte y vasto

Que enfrente la embestida de la sombra:
Sea brazo hecho escudo contra el sable,

Sea puño hecho pan contra la hambruna,
Sea espada hecha paz contra la guerra.

Hace falta un mensaje, hermano prójimo,
Con nuestra sangre de materia prima;

Porque el sudor del hombre así lo exige,
Porque el grito del hombre así lo anima,
Porque la fe del hombre así lo alumbra.
Hace falta un mensaje. A grandes voces
Lo digo, y que resuene en todo el orbe.
Hace falta un mensaje echando al aire

Cañonazos de paz. Izando al alba
El corazón, como única bandera11.

11	 Arturo Corcuera, «Hace falta un mensaje». Poesía revolucionaria americana. Tomo I. (Tierra Nueva).
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PARA CONVERSAR EN NUESTRAS COMUNIDADES
•	 ¿Cómo estamos viviendo el silencio que nos habilita para la escucha del pueblo 

sufriente con rostro propio? 

•	 ¿Cómo dialogamos y transitamos entre realidad y espiritualidad? 

•	 ¿Cómo nos ayuda el Espíritu a liberarnos tanto en lo personal como en lo comunita-
rio-pueblo?

•	 Desde nuestra vida cotidiana ¿es posible reconocer signos de una espiritualidad libera-
dora? ¿Cuáles?

•	 ¿Qué palabra nueva del Evangelio brota de estas experiencias?

VIDEOS PARA PROFUNDIZAR 
(CANAL DE YOUTUBE DE AMERINDIA CONTINENTAL)
•	 Espiritualidad desde la interrupción: Las formas. Por: Francisco Bosch (Argentina). 

Disponible AQUÍ  o en siguiente enlace https://www.youtube.com/watch?v=L-
9FPah2Csfg

•	 Espiritualidad de la liberación: Desafíos. Por: María José Caram (Argentina).  
Disponible AQUÍ  o en siguiente enlace https://www.youtube.com/watch?v=QO-
jtPisbrYA

https://www.youtube.com/watch?v=L9FPah2Csfg
https://www.youtube.com/watch?v=QOjtPisbrYA
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METODOLOGÍA Y CALENDARIO
•	 Primera semana de agosto (del 2 al 8): trabajar la cartilla y los videos de apoyo en 

los grupos locales o nacionales.

•	 Lunes 16 de agosto: trabajo continental en grupos aleatorios. Fruto de este espa-
cio se formularán preguntas para hacer a los expertos que participarán en el panel 
conclusivo.

•	 Lunes 30 de agosto: conversatorio público con expertos a partir de preguntas 
seleccionadas por los grupos continentales y enviadas con anticipación a los pa-
nelistas. 
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